
DOBLE FACETA LITERARIA DE 

FRAY VICENTE MARTÍNEZ COLOMER 

El siglo XVIII tuvo en Valencia una intensa cultura, tan notable como 

la había tenido en los siglos anteriores y tan expansiva que marcó el sello 

,auto en toda España como en el extranjero. Para explicar dicha centuria 

deben considerarse los años ya pasados de los reinados de los Reyes Ca­

tólicos y sus sucesores. El nombre de Luis Vives basta y sobra para de­

mostrar la veracidad de mi aserto; pero quiero destacar un episodio ya 

señalado por el P. Torró, rechazado verbalmen~e por Bonilla San Martín, 
mas corroborado por la realidad. Hubo nn alboroto entre los estudiantes 

de la Universidad, por preferir las enseñanzas de Vives a las de otros 
profesores, y preguntado el valenciano sobre qué enseñaba, contestó que 

lo aprendido en la Universidad valenciana, explicado por sus maestros 

Jerónimo Amiguet, de quien aprendió Arte Gramática, Retórica y Latini­
dad; Daniel Sisó, llamado por Vives «V ir bonus et gravis Theologusn, y 

del que se guarda un ejemplar del Gramaticale Compendium en la Biblio­

~eca Pública de Zaragoza 1
. Otro nombre debe añadirse a los citados : e1 

de Bernardo Villanova Navarro, profesor de griego. Admitido lo dicho, 
adquiere gran relieve el filósofo como amante de su Patria, a la que s:em­
pre llamó mi Valencia, y como enaltecedor de su Universidad entre todas 

las Universidades 2
. La humildad de aquellos que, por no ~alir de su rin­

cón natal, dejaron un tanto oscuro su nombre, no debe movernos a negar 

1 BONILLA SAN MARTÍN, Luis Vives y [a Filosofía del Renacimiento. Madrid, 1903, 

página 583. (Hay segunda edición.) 

2 La ausencia del filósofo no implicaba desprecio por su ciudad natal ; antes 

bien, tenía Vives sobrados motivos para no regresar a las márgenes del Turia. La 

bibliografía, en la que destacan los nombres de Amador de los Ríos, América Cas­
tro y otros, se ha enriquecido con la obra del P. MIGUEL DE LA Pr~TA y J. M.a DE 

PALACIO, quienes han documentado las vicisitudes familiares ocasionadas por la as­

cendencia judaica del valenciano. Procesos inquisitoriales contra la familia de Vi­
ves. Madrid, 1964, C. S. I. C., vol. I. 
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la valía dejada patente por el autor de lnstitutione jeminae christiana.e. 
Con el tiempo, sí se acentuó la expansión de los profesores valencianos, 
y así pudo apuntar don Vicente de la Fuente : ((En general fueron teólo­
gos y canonistas los que obtuvieron cátedras en Universidades extranje­
ras, pocos legistas y algún que otro médico y filósofo. Las Universidades 
más frecuentadas por españoles y, por tanto, donde éstos pudieron dis­
tinguirse más, fueron las de Bolonia, París, Montpeller y Tolosan 3

• Cada 
comarca tenía sus inclinaciones y, especialmente, los de Burgos y Valencia 
se dirigieron a París. A Ortí Figuerola debemos el conocimiento de los 
nombres de varios profesores, tales como Francisco Escobar y Vicente Blas 
García, que actuaron en la Universidad de la Sapiencia, de Roma; Juan 
Gélida, Fray Gregario Arcís, así como el ya citado Fray Escobar, en 
París, y Gélida, después, en Burdeos; Juan Luis Vives, en Lovaina; Je­
rónimo Muñoz, en Ancona; Andrés de Exea, en Montpeller; el Obispo 
de Orihuela, Ilustrísimo señor don José Esteve, en Sena; el médico doctor 
Miguel Vilar, en Nápoles, y otros. Es curioso el caso de Vicente Bias 
García, nombrado para la cátedra de Retórica, de Bolonia, pero, designado 
también para la misma cátedra en Valencia, prefirió quedarse en la ciudad 
del Turia, declinando la honra que suponía la elección hecha por la U ni­
versidad boloñesa 4

• 

Los siglos XVI y XVII vieron crecer los colegios valencianos; Santo 
Tomás de Villanueva, San Juan de Ribera, Na Monforta y otros probaron 
su amor a la cultura fundando gloriosas instituciones, muchas de las cua­
les subsisten todavía. Del siglo XVIII es la fundación de las Escuelas Pías, 
pero en este tiempo hubo una gran conmoción política en el Levante es­
pañol. Esclapés de Guilló sintetiza, en su Resumen historial de la funda­
ción y antigüedad de la Ciudad de Valencia de los edetanos, vulgo del 

Cid 5
, los anales siguientes : (( 1701. Entra en España D. Felipe V a go­

vernar la Monarquía, i Valencia celebra su Coronación. 1705. A 19 de 
Deciembre cae esta Ciudad en poder del Archiduque de Austria. 1707. A 8 
de Mayo, dia de la Santíssima Virgen de los Desamparados, buelve esta 
Ciudad al deseado dominio del Rei, en resulta de la vitoria de Almansa, 
que sucedió a 25 del mes antecedente. 1719. Transita por esta· Ciudad, 
Viernes, a 5 de Mayo, el Rei N. S. D. Felipe V, la S. Reina doña Isabel 
Farnese, i el Príncipe Don Luis i son cortejados con solemníssimas fies­
tas. n N o se puede prescindir de los datos recientemente publicados proce-

a Historia de las Universidades. Madrid, 1885, vol. I, cap. XV, pág. 144. 
4 Ob. cit., II, cap. XLI, págs. 211 y 212; BoXILLA, Ob. cit., nota 33, I, pág. 585. 
5 Valencia. Antonio Rordázar de Artazú. Año 1738, págs. 172 y 173. 
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dentes del Archico ~Innicipal de Nules, y dan a conocerlos seis privilegios 
reales conservados en el referido Archivo : 1708, Felir1e V, confirmación 

de privilegios ele la villa y honor ele Nule~; 1708, Felipe V concede el 

título de Fidelísima a la villa y honor de i\1 ules; 1708, Felipe V concede 

quince días de ferias; 1708, Felipe V concede mercado franco los miér­

coles; 1709, Felipe V concede a Kules el título de ~Tuy Leal Villa; 1709, 

Felipe V concede la divisa para las armas de la villa 6
• 

Temas de gran interés brindan los nombres ele Au~ias J\larch, R niz de 

Corella, Mosén Febrer, Gil Polo, y ya se repite, por cuantos estudian la 

materia, que Lope encontró en Valencia fuente copiosa donde hehió los 

cimientos de su arte. 
Pero me interesa ahora centrar el comentario en el ~iglo XVIII, al que 

pertenecen escritores tan dignos de 11ota como Fray José Mannel 1\Iiñana, 

trinitario calzado, continuador de la Historia de Fsftatia del P. 1\IariaJ:la c:1 

su versión latina; el Dean ele Alicante, don Manuel Martí Zaragoza, re­

sidente durante mucho tiempo en Roma protegido por el Cardenal S{tem: 

de Aguirre, favorecido también por el duque de Medinaceli, don Luis de 
la Cerda, cultísimo conocedor de la Numi,mática, imi:ador de Góngora 

gran excavador del Teatro de Sagunto, anotador de la Bib!iotlzcca Fctus 

de Nicolás Antonio y dominador de las lenguas clásicas y otras cne~tiones 

que le dieron juste\ fama por Europa; don A.¡;nstín Sales; el i!1.c-enio~o 

Antonio Eximeno; los bihliógrafos Fray José Rodríguez trini1ario cal­

zado, a quien debemos la conservación de datos propios de hiblio~eca::, par­

ticulares desaparecidas hace luengos años; el presbítero don Vi cede Xi­

meno; el paciente don Justo Pastor Fuster; el actiYo don Franc;sco Ccr­

dá y Rico, estudiados estos dos por el señor Almela .v ]J(If el ~eñor Gon­
zález Palencia, respectivamente. N o debe olvidar~e qnc en e·;te tiempo 

vivía tamhién don Juan Bauti~ta Muñoz ,. Ferranclis, que salió <le Va1enci:• 

en 1770 por l1aherle nombrado Carlos ITI Co~mógrafo Ma,·or de Indias. 

Esta expansión cultural valenciana en el siglo xvnr. apenas es hozada en 

la fácilmente ampliahle relación anterior, rebasa toda es¡;ecnbci(m crítica 

por el vasto horizonte que domina 7
• Para demostrar Jo exten,;o de la ma­

teria, bastará añadir, a los nombres citados, los de don Gregorio :\Iayans 

6 \'id. BSCC, octubre-dicien1bre 1964, ton1o XL, cuad. I\-"', pág. 269. :-\rchiyos 
de la provincia de Castellón inventariacbs pnr dnn Luis Rn·est v Corzo en 19'2.;. 
Como se ve, aprov"chó Felipe V todas las ocasiones que se le ofrecieron pam 
otorgar mercedes a aquellos a quienes les había privado de las fundamentales. 

7 Años ha abrigué el propósito de estudiar esta materia, v tengo reunidas cn­

pinsas notas ; empero, no está el ánimo tenso, y temo que In de qnl'clar mi dl'­
SC"ado libro entre los pliegues de un anhelo que no alcanza la realiclacl . 
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y Sisear y el de su protegido en las opos1c1ones a la Universidad de Sa­
lamanca, don Francisco Pérez Bayer. Ambos produjeron una selecta y ex­
tensa bibliografía que abarca desde lo epigráfico hasta la revisión crítica, 
tanto renovando la obra de Nicolás Antonio como impugnando a los falsos 
cronicones y a los falsificados plomos granadinos debidos a Martínez Conde. 
Tamaño fue lo acometido por los dos eruditos que, en gran parte, quedó 
incompleto, como sucedió con la edición de las Obras de Luis Vives, ini­
ciada por don Gregario y terminada por su hermano Juan Antonio •. 

Con objeto de sintetizar lo posible, en esta ocasión me limito a consi­
derar algunos puntos de vista acerca de un modesto escritor, poeta, cos­
tumbrista, historiador, novelista con características muy dignas de tenerse 
en cuenta : me refiero al franciscano Fray Vicente Martínez Colomer, ins­
pirador de juicios breves y elementales. El Marqués de Valmar 9 destaca 
la intención de imitar el Persiles y Sigismunda en Trabajos de Narciso y 

Filomela; el cervantismo del P. Martínez Colomer se muestra en sus N ove­
las ejemplares. En El imPío por vanidad y El Valdemaro pretende propagar 
sanos principios, no tan certeramente que no se haya dicho de esta últi­
ma novela ce está justamente olvidada)). Y es que el cervantismo del fran­
ciscano resulta sencillamente externo: El Valdemaro está más cerca de Mon­
tengón que del PrínciPe de los Ingenios Españoles. En esta novela no 
falta algún rasgo derivado del Obispo de Mondoñedo : ceLa vida feliz del 
campo, aunque al parecer nada brillante como la de la corte, es preferible 
a la turbulenta que llevan los que están constituidos en altas dignida­
des.n Las huellas de Cervantes son frecuentemente literales; así, en Re­
flexiones sobre las costumbres, se lee al tratar de las comedias: ce¡ Y qué 
gusto no era ver entonces en la primera jornada un niño recién nacido, ya 
se ve, como que acababa de nacer en aquel mismo instante, y verlo en la 
tercera jornada hecho ya un mozo barbado b) Rasgos todos ellos, en suma, 
que ponen de manifiesto el sistema literario en la juventud de este reli­
gioso, reflejo fiel de las lecturas que hiciera por aquellos días. No tuvo 
nunca extraordinaria inventiva, más acentuada la intrascendencia en sus 
primeros tiempos. Se refirió a jornadas más tardías cuando afirmó Val­
mar : ((Apartado del mundo por sus continuas dolencias y por su carácter 
retraído, prevalecieron, como era natural, en su ánimo, sobre todos Jos de-

" El renombre de don Gregorio sigue tan firme que don Lorenzo Riber aceptó 
su edición vivista como definitiva, y con este criterio emprendió la tarea de tra­
ducir la obra del filósofo valenciano. Tuve ocasión de advertirle el error, y he de 
agradecer al que fue gran amigo la amabilidad con que acogió mi advertencia. 

~ BAE, Poetas Uricos del siglo XVIII, LXI, pág. CXCDC 
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más. los sentimientos de la religión y de la patria_ Su inspiración es, en 
general, tibia y amanerada; pero, a veces, en su sencillo estilo, expresa 
ideas que llevan el sello de un alma sincera y creyenten 10

• Algo confusas 
resultan las palabras del P. Blanco García por tratar como monocorde a 
la musa del poeta, cuando, si ofrece interés, es por su evolución 11

. 

Nacido en Beni:flá el día 25 de enero de 1763, ingresó en la Orden 
franciscana; vistió el hábito de religioso observante en el convento de 
San Francisco, de Valencia. Se dedicó a las Humanidades, una vez que 
hubo acabado sus estudios en el noviciado. y parece que inició sn labor 
literaria componiendo algunas poesías. Fue destinado al convento oe San­
ta María de Jesús, situado en el actual camino del cementerio, con la nota 

histórica de haberse instalado allí el manicomio, cuando vendió el inmueble 
a la ciudad don Gaspar Dotres en 1866, después de haber tenido en dicho 
edificio, adquirido cuando se extinguieron las órdenes religiosas, una fá­

brica de hilaturas de seda. Se le nombró Cronista de la Provincia y murió 
en Valencia el día ':!2 de febrero de 1820. 

Sus obras son bastante raras, algunas de muy difícil hallazgo, y otras 
se han perdido sensiblemente. Pastor Fuster menciona las si.guie11tes (Vid 
Biblioteca 7•alenciana, II, págs. 414 y 415): 

1. Vaticinio d.el Turia sobre el reinado de Carlos TV, acontecido en 
el tiempo que la muy noble, leal y fidelísima Ciudad de Valencia celebra­

ba su real proclamaci6n, en ·verso. Valencia, por Salvador Faulí, 1789; 

en 4.0 En la edición de las Poesías, de 1818, se anota: «El Vaticinio del 

Turia.; la primera producción que dio el autor a luz; pero no ha podido 
encontrarse ningún egemplar (sic) para poder reimprimir la. 11 

2. Nueva colecci6n de novelas ejemPlares Por doña Francisca Boronat 

y Borfa. Se compone de las siguientes: La Narcisa. La petimetra f>edantc. 

La Dorinda_ El hallaz.e-o de Alejandrina. Valencia, por José Estevan y 

Cervera, s. a.; en 8. 0 

10 Ob. y pág. citadas. 
11 «Es más de loar el buen intento que la ejecución de las compos1c10nes re­

ligiosas de! P. Vicente Martínez Colomer, cultivador fácil del género, pero a la 
manera que podía esperarse de un talento nada extraordinario y dirigido por la 
tradición artística del siglo último, tan estéril como doctamente razonadora. Ma­
neja Colomer el romance con relativa destreza, y hasta al hexasílabo logró darle 
la rapidez y armonía de que carece en muchos de nuestros buenos poetas. Si él no 
llegó a merecer este título, supo a lo menos emplear noblemente sus facultades, 
manteniéndose aislado del tumultuoso movimiento que todo lo trastornaba en de­
rredor suyo.» La Literatura española en el siglo XIX, por el P. BLANCO GARCÍA. Ma­
drid, 1909, tomo !, pág. 45. 
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3. El imPío Por vanidad. Valencia, por dicho Estevan, 1792; en 8. 0 

Puso el poeta su nombre por primera vez al frente de esta obra; ante~. o 

lo había ocultado o había empleado el psendónimo. En 1805 reimprimí{) 

Benito Monfort las ocho novelas anteriores en un volumen. 
4. El V aldemaro, por Fray Vicente Colomer. Valencia, por José Es­

tevan, 1792; en 8.0 Nuevas ediciones se debieron a José Orga en 1813 

y 1816, las dos en 12.0
, y por Miguel Domingo, 1822, en 8.", siempre en 

dos tomos. 
5. Explicación ascética del Padre Nuestro, traducida de la que com­

puso en latín San Buenaventura, por un religioso. Valencia, por Salvactcr 
Faulí, 1796; en 8.0 

6. EsPe.io de disciPlina, o tratado de educación Para religiosos; com­
puesto en latín por San Buenaventura y traducido nuevamente pur el 
P. Fr. Vicente Colomer. Valencia, por Salvador Faulí, 1798; en 8." 

7. Carta a un amigo sobre la elocuencia del púlPito. Anónima. Va­
lencia, por Faulí, 1801; en 4. 0 

8. Odas a la venida de sus Magestades (sic). Valencia, por Faulí, 1802; 
en 8.0 

9. Historia de la Provincia de Valencia de la regular obser-vancia de 

S. Francisco. Tomo I. Valencia, por Salvador Faulí, 1803; en 4." 

Sólo se imprimió este tomo; el segundo trataba de los hechos particu­
lares correspondientes a cada convento, y el tercero se refería a las vidas 
de quienes ilustraron a la Provincia con sus virtudes o su ciencia; mas 
quedaron manuscritos por falta de medios económicos para su impresión. 

10. Vida Perfecta, escrita por San Buenaventura y destinada a las re­

ligiosas, y traducida al español. Valencia, Salvador FauH, 1804; en 8. 0 

11. El Filósofo en su Quinta, o relación de los principales hechos acon­
tecidos desde la caída de Godoy hasta el ataque de Valencia. Vaíencia, 

MDCCCVIII, en la imprenta de Salvador Faulí. Con licencia; 4. 0
, ~4 Jl(t­

ginas. 
12. Sucesos de Valencia desde el día 23 de mayo hasta el 28 de junio 

del año 1808. Valencia, MDCCCX. En la imprenta de Salvador Faulí. Con 

licencia; licencia; 106 páginas, 4." 

13. Sor Inés. Novela instructiva. Valencia, por Francisco Brnsola, 

1815; en 8.0 

14. El joven René, traducido de la obra del Cristianismo de Chateau­
briand. Valencia, por Salvador Faulí, 1817; 8." 

15. Poesías. Valencia, por Ildefonso Mompié, 1818; 12." 

16. Ververt o el Papagayo. Poema traducido del francés en 'Verso cas­

tellano. Valencia, por Ildefonso Mompié, 1818; 12." 
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17. Reflexiones sobre las costumbres. Valencia, Imprenta de Francis­
co Brusola, 1818; en 8. 0 (dos tomos). 

18. ExPosición parafrástica del salmo 50, lVliscrerc m.ei, Deus, útil a 
todas las personas que desean convcrtir~e a Dios por una sólida penitencia, 
puesta en castellano, etc. Valencia, Faulí, 1809; 8. 0 

19. Trabajos de Narciso y Filomela; a imitación del Persiles de Cer­
vantes. Manuscrito. 

20. La RuPerta, tragedia manuscrita. 
Esta relación, debida al cuidado de Pastor Fuster, debe condensarse 

y agruparse por sus orientaciones; así, la número 1 está perdida según 
testimonio de los editores, como ya hemos dicho en su lugar. Las núme­
ros 2, 3, 4, 13 y 19 constituyen el acervo novelístico de este religioso, y e" 
lo más inexpresivo de su labor; las numeradas con el 5, 6, 10 y 18 inte­
gran la producción ascética, perteneciendo al grupo de traducciones, en 
el que se unen a las 14 ~, 16. La número 2() es única cuando de lo dra­

mático se trata, y, por haber quedado inédita, ba pasado inadvl:rtida p;•.r<~ 

La Barrera y cuantos han tratado de nuestros poetas dramá~icos; cuenb 
aparte hay que hacer del número 17, que incorpora a este escritor al grupo 
de costumbristas. lVIayor interés despiertan las obras designadas con los 
números 9, 11 y 12, de índole histórica. 

Los editores de las Poesías las distribuyeron en dos partes : en la pri­
mera incluyeron las inéditas y en la segunda las ya publicadas. Cerraron 
el texto con la ver!"ión del VerTert o el Pa.pagayo, traducido del francés. 
Tengo para mí ser más lógico tratar de fijar el orden cronológico <ie las 
composiciones, por lo cual, si hay la dificultad de carecer de datos fidecl~g:­
nos, hay también la ventaja de que la evolución se muestra mtw nnida a 

las circunstancias temporales. 
Con este criterio ha de iniciarse el análi;;;is con el de Reflexíon('s sobrr 

las costumbres 12
, libro nacido al calor de las tertulias en que <ii straían al 

doliente escritor los amigos literatos o, al menos, iilopoetas, dis¡mestos 
siempre a llevar a la celda del franciscano 1 <~s novedades y habladurías 

de la ciudad. Por esta coyuntura son bastante artificiales las costumbres 

comentadas, y su ironía resulta de escasa eficacia. 
A la cabeza de cada apunte figura un nombre muv rebusca<io : Don . . 

Periandro; don Cleandro y doña Mencía; don Aristipo; don Eurípides; 

12 El ejemplar 5-3113 de la Biblioteca Nacional está incompleto. Le faltan la 

portada y los preliminares de 1 primer tomo, que termina en la página 392, con las 
signaturas _\-N, de ocho hojas cada una, Y el segundo tomo acaba en la página 126, 

con las signaturas c\-R, de ocho hojas, meno~ la última, que es de siete. 
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don Teócrito; don Terencio; doña Teofanía; don Bías, etc., etc. V se­
guidamente se acompaña un subtítulo que denuncia el vicio satirizado : 
el adulador; los dos monos; el iracundo, el orgulloso; los impertinentes; 
el sabio político ... , siendo de notar la insistencia con que se recogen tipos 
relacionados con la política (junto al Bías, sabio político, se encuentra 
don Polidoro, el falso político) y se hacen múltiples alusiones a la materia. 
Se reiteran temas muy cultivados en la época. Recuérdese el mordaz cuadro 
de Goya en que refleja las circunstancias de una boda, y en el que la novia 
muestra su jactancia y se pavonea con el rico vestido, obsequio del estúpido 
novio; éste marcha detrás, poniendo en su rostro la clara prueba de su 
necedad y regodeándose con la ¡1ericia del sastre y lo selecto clel llamativo 
casacón, mientras el cura marcha insensible a una situación de presente 
pregonera de la consecuencia futura. Cualquiera de las doñas Teágenes y 

Filomena podrían ser las novias, y don Peristilo y don Brontino los no­
vios. No puede pensarse otra cosa, al oir la conversación entre las da­
mas: «El se piensa que yo le he de querer por sola su figurilla, y que 
me pago de la retahila de requiebros que ha estudiado en algunas rela­
ciones de comedias; pero se engaña : si esta noche no le saco oara una 
grulleta, para unas mangas a la bombé, un monillo y unas blondas de tul 
y pantalones de punto con dedos, ahur, le despido per secula sin finn 13

• 

A lo cual opone su interlocutora que su don Brontino, «no un real mozo, 
pero sí un real viejon, le regaló cm o más tarde que ayer» ... ce cuatro pares 
de medias de patente, otras cuatro a la cachucha, media docena de pa­
ñuelos imperiales, tres collares, uno de pelo, otro de coral y otro de ám­
bar, cada uno con su candado de oro; un vestido de corazón y tres pa­
ñuelos de gorguera; y Jo mejor, doña Teágenes, es que nunca me faltan 
un par de onzas en el bolsillo». 

La constancia en pedir toma caracteres crónicos cuando al hablar de 
los efectos del lujo se repiten, punto por punto, todos y cada uno de los 
objetos de la anterior relación con detalles de cierta mordacidad; pero 
el P. Colomer era moralista más que satírico. Por eso se basa en el Sal­
mo 93 v en el libro de Job; recuerda palabras del P. Granada en su Guía 
de pecadores, de San Francisco de Sales y de Fray Luis de León y otros 
ascéticos y místicos. Ampliando su caudal erudito, cita a Cicerón, Rousseau, 

Boileau, Voltaire, etc. 
Mayor interés que tales palabras reviste la obsesión manifestada siem­

pre contra los libros franceses. Don Lisandro, o el viajero ilustrado, marcha 
a París y contempla lo halad{ y externo; pero regresa creyéndose el más 
enterado y sabelotodo de cuantos han ido a Francia. Interviene en toda 

u r, pág. 116. 
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conversación y ((Si hablaban de c1ene1as y de artes decía que España iba 
al menos un siglo atrasada; la Cirugía estaba en mantillas; la Medicina 
era poca cosa; poeta no había ninguno; historiadores, pocos y sin gusto 
ni crítica: sólo se conocía algún teólogo ramplón que sabía ergotizar. Pero 
es de advertir que el señor don Lisandro no tenía la menor idea de cirugía, 
ni de medicina, ni de poesía, ni de historia y, mucho menos, de teología)). 
((Doña Biblis, la pedantísima petimetra>>, se lamenta de las pocas obras 
de buen gusto que hay, y proclama : ((Si no fuera por algunas traducidas 
del francés, estaríamos sin tener con qué nutrir el espíritu. Cierto que los 
franceses nos llevan mucha ventaja en todo. Si no fuera por ellos ni aun 
sabríamos cómo habíamos de vestir; en efecto, hasta de ahora las damas 
pareceríamos huevos en cáscara.)) Y más adelante se dice: ((Plugiere a Dios 
que tuviéramos el entendimiento aguzado siquiera para impedir la entrada 
de tantos libros infernales, y ahorraríamos a tantos traductores el trabajo 
de darnos unos presentes tan funestos y de estropear la gala de nuestro 
rico y sonoro y fluido lenguage.)) Insiste en su censura cuando en el tomo II 
se entabla la siguiente conversación : ((Pero ¿tú sabes qué libros son los 
que don Galo le trae a la chica? -Cómo lo he de saber si yo no entiendo 
francés y hasta ahora son todos franceses los que ha traído, como que es­
taba aprendiendo esta lengua ... )) Y después añade: ((Sacó don Protasio 
un legajo de libritos, y reconociendo don Cleóbulo sus títulos dijo : éste 
no respira más que obscenidades, y no como quiera, sino de lo más desen­
frenado; éste no conoce distinción entre el vicio y la virtud; éste pone 
en duda cuanto la fe nos enseña de premios y de castigos en la otra 
vida; este otro se burla de todo lo que pertenece a nuestra religión, pues 
cree que todas son buenas; este último se esfuerza por hacerse semejante 
a las bestias)); y anota: ((Si yo escribiera aquí los títulos de tales libros, 
¡ qué priesa se darían en buscarlos los pedantes libertinos corno don Galo !)) 

Más interesante es la evolución experimentada en las poesías. En los 
primeros tiempos cultivó el terna puramente literario, con aspiración clá­
sica, corno el derivado de Catulo al pájaro de Lesbia; pero prefirió el li­
rismo de Meléndez Valdés dedicado a la paloma. Hay un marcado para­
lelismo entre ambos poetas. La estructura del primero se sustenta sobre 

cuatro columnas: 
Paloma ......... amor 

Poeta ............ envidia 
El P. Colomer convierte estos cuatro puntos de apoyo en los siguientes : 

Jilguero ........ jaula 

Poeta ............ celda 
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Antes de sedimentar esta fórmula, titubearon los dos vates entre dis­
tintas tendencias. Fray Diego González, anotando la silva primera de 
Meléndez Valdés El Palomilla, la situaba en la línea del Pajarillo de Vi­
llegas, y, en efecto, el tema aislado tuvo un desarrollo profuso, y las pa­
lomas, desde el simbolismo bíblico hasta las inteligentes mensajeras, han 
tenido quien las cante en todo momento. Para el P. Colomer hay siempre 
un fondo optimista y esta condición se propaga al pajarillo que tiene un 
concepto grato de su jaula. La preferencia del jilguero sobre la paloma de 
Meléndez Valdés es natural y lógica: Batilo prefirió el álito erótico del 
arrullo que el ave dedica a Filis -primitivamente llamada Cloris-; Co­
lomer elimina toda inclinación amorosa. No importa ahora el análisis de 

las Odas del extremeño; sólo interesa indicar la atención que les prestó 

el religioso valenciano. Este escribió ocho poesías sobre el tema, y, desde 
el principio, se puso de relieve el movimiento bascular que imperó en es­

tas composiciones: a la situación del poeta corresponde la antiestrofa del 
pajarillo 

Tener en ti esperaba 
un alivio a mis males 
con tus dulces gorgeos, 
con tus trinos suaves; 
mas ya mis esperanzas 
llegaron a frustrarse, 
pues que tu vista sola 
mi mal torna más grave. 

Para una identificación total de ambos escritores sería necesaria una 

unidad de naturaleza : 

Y pues la misma suerte 
a ti y a mí nos cabe, 
tratemos de alegrarnos 
de hoy más en adelante, 
yo a t.i con mis caricias, 
tú a mí con tus cantares. 

La pasividad doliente del valenciano contrasta con la actividad iU:tensa 
del autor de La Flor del Zurguen. Los versos del religioso y los trinos del 
ave son líneas divergentes. El jilguero está alegre, mientras el religioso 
desea dominar su angustia. Este, buscando la calma, recuerda los días fe­

lices de la libertad, cuando, de rama en rama, volaba el ave atraída por 
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otra que le invitaba a gozar del campo y de la vida. El poeta se queda 

al margen, y se centra el comentario exclusivamente sobre la enjaulada 

pajarilla, la cual volaba antaño 

... hasta que, cuitadilla, 
te paras en un ramo 
do presa en blanda liga ... 

es cazada con argucia y maldad, imvedida de surcar el espacio con su 

gracwso y corto vuelo. Pero la transición es radical : nada importa lo 

pasado: 

No acordemos memorias 
que ingratas te contristan: 
logra, logra felice 
íos apacibles días 
que a entrambos nos ofrecen 
nuestra mansión tranquila. 
y cuerdos olvidemos 
pasadas alegrías. 

Poeta y jilguero van haciéndose convergentes : la jaula privará de li­

bertad, pero evitará los peligros de la vida, porque el gavilán acecha y 
destruye al pajarillo que, cándidamente, vuela de árbol en árbol, y despre­

cia la invitación del dueño para que se lance al campo y 

a tu estilo me dices 
cnn delicados trinos 
la libertad no quiero 
más dulce es mi retiro. 

Es el religioso el que aprende : la libertad tiene sus peligros : 

... a mi conducta 
le servirán de regla 
y con fijo cuidado, 
atento siempre a ellas, 
haré que mis placeres, 
lllis 1·isas y mis fiestas, 
mis gustos y mis glorias 
se cifren en mi celda. 

Pasadas las horas felices. resulta más honda la compenetración entre 

los dos seres; pero también se hace más patente la diferencia de aquello 
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que les rodea: la fragilidad de la jaula se acentúa ante la solidez espiri­

tual de la celda; esta divergencia desemboca en el choque de nada con­
tra eternidad : 

... tú, a la nada; 
yo, a los años eternos, 
partamos de esta vida 
cuando lo ordene el cielo. 

Ratifica el valenciano el triunfo de la celda como mansión de paz y de 
alegría. A ella se dirigió quien vio en el mundo tanto, ¡tanto!, que de­
cidió gustoso retirarse 

a tu sombra querida, 
por más que a mi retiro 
llamen melancoUa. 

Las influencias de los poetas de la época tienen el interés propio de las 
orientaciones que inspiraron; pero Martínez Colomer no dejó de imprimir 
carácter a su obra, reflejo exacto de su temperamento y circunstancias 
relevantes de su vida. Cuando prescinde de su biografía busca algún 
rasgo de la literatura patria y alza su bandera en favor de aquellas joyas 
medievales, como las del Marqués de Santillana; en la oda La caída de 
Lenio atiende una zagaleja al distraído joven caído en un arroyo, y cuan­
do él le ofrece su mano, ella vuelve las espaldas diciendo : «Me voy a mi 
ganado.n Es fácil encontrar antecedentes a la temática del P. Colomer: 
A una abeja, A una hormiga, A la cigarra; a veces con sentido irónico. 
A bus o de invocar a las musas en cualquier asunto, donde escribe : 

Nunca jamás pongas 
tu pluma en la carta, 
sin que invoques antes, 
las manos plegadas, 
el potente influjo 
de las Divas sacras; 
bien como el famoso 
héroe de la Mancha, 
que a su Dulcinea 
fielmente invocaba 
antes que llegase 
a entrar en batalla. 

La intimidad del franciscano inspira el fragmento de la letrilla Las 
alabanzas de los aduladores no engrandecen. 
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Soy tan sublime 
como Young lo juem: 
y si a Garcilaso 
igual en belleza; 
si en grave armonioso 
cual Lope de Vega 14; 

si en fácil y dulce 
cual lo fue Villegas: 
si en puro y sonoro 
cual León me hiciera, 
todo el mundo enfo¡¡ces, 
con la boca abierta, 
¿no iria clamando 
que soy gran poeta? 
Y si el tal amigo 
por fin añadiera, 
con frente ele1•ada 
y lengua muy fresca, 
que Iriarte y Meléndez, 
Samaniego, Huerta, 
C olomés, Las sala 1s, 

Moratín, Iglesias, 
Quintana, Cien juegos, 
y cuantos poetas 
de sólida jama 
hoy en la edad nuestra 
puestos a par mia 
son niños de teta ... 

321 

Obsérvese que no aparece ningún escritor francés, y respecto de los 
ingleses solamente figura Young, haciendo pensar que el verdadero re­
cuerdo lo suscitaba Cadalso, aunque no aparezca taxativamente expreso. 
Todas estas bagatelas líricas dejan paso a temas religiosos, latentes en 
cuanto se debe a la minerva del valenciano. La Letrilla a un Niño Jesús 

muy hermoso, con el estribillo que no sé qué tengo-desde que te vi; el 
romancillo A Filotea; el dedicado a una religiosa al contemplar la pe­
queña iglesia de San José de Avila, donde su seráfica Madre Santa Te­
resa fundó el primer convento de su Orden; las liras A la temeridad del 

I·t Obsérvese la inclusión del nombre de Lope, tan olvidado en Valencia du­
rante la centuria decimoctava. Vid. Preferencias del público valenciano en el si­
glo XVllT, RFE, 1933. 

J.> La ingerencia de estos escritores jesuitas, cuya vida transcurrió muy sin­
gularmente en Italia, se explica por tener una fama extendida por el ámbito local 
y durante un tiempo escaso. La Barrera no recoge las obras dramáticas que escri­

hieron. 

21 
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Pecador, y los endecasílabos libres A una imagen del Patriarca San Fran­
cisco que tiene el autor, grabada Por el célebre Claudia M ellán, son el 
caudal devoto creado por el P. Martínez Colomer, aunque es de advertir 
que deben agregarse las versiones de textos bíblicos, como la parafrástica 
del Salmo De profundis, el Cántico de Habacuc, el Cántico Primero de 
M oysés, A la soberbia, en las que asoma la influencia de Herrera, no 
siempre inconcusa, por ser probable se trate de semejanzas debidas a fuen­
tes comunes, o sea la Biblia, y no a la obra del poeta sevillano. 

Llegados a este punto, se abre ante nosotros el mayor intento acome­
tido por el escritor de Valencia. Hasta aquí vivió inmerso en el siglo XVIII: 

sus lecturas de tiempos anteriores calaron poco en la entraña de su esté­
tica; empero, cuando alboreaba el XIX, se produjo en nuestro poeta la 
reacción natural debida a los acontecimientos históricos; ellos enmarcaron 
a los escritores valencianos con signos contrapuestos. Los primeros días del 
siglo XVIII dividieron al pueblo español en dos sectores : los entregados 
a los Borbones, que se extendían por el centro y oeste de la Península, y 
los secuaces del Archiduque de Austria, quienes ocupaban el Levante es­
pañol. Los literatos formaron en ambos bandos: los afrancesados asimi­
laron las corrientes ultrapirenaicas, y los seguidores de Carlos sintieron 
el latigazo de la supresión de los :Fueros con dolor prolongado durante 
la centuria y aun en la siguiente. Caso como el del toledano Gerardo Lobo 
es una excepción debida al temperamento satírico del capitán de guardias 
más que a manifestación política antiborbónica. Creo muy digno de nota 
el análisis de las reacciones producidas en los escritores por la decisión 
de Felipe V en 1707. En otra ocasión me he ocupado de la situación crea­
da por la ideología política de Mayans y Sisear, incompatible con sus ser­
vicios en la Biblioteca del Rey, por ser la familia del hijo de Oliva afiliada 
al Archiduque; ha de olvidarse la leyenda del carácter envidioso y violento 
del erudito y destacar el propósito de aislarse junto al Mare Nostrum a fin 
de evitar los conflictos familiares derivados de encontrarse algunos pa­
rientes encarcelados, mientras él vivía disfrutando de las ventajas de su 
cargo 16

• 

En los días en que Martínez Colomer sentía el tema de la Patria como 
acicate para la inspiración, proclamaba el Conde de Noroña normas esté­
ticas que pretendían borrar lo que había sido imitado largamente. Impre­
sionado por las Poesías asiáticas, conocidas al través de versiones inglesas, 
recomendaba: ((Me prometo que los amantes de la verdadera poesía dis­
tinguirán estas composiciones llenas de fuego e imágenes pintorescas de 
las insulsas filosóficas prosas rimadas que nos han venido de algún tiempo . 

16 Cfr. Anales del Centro de Cultura Valenciana, 1952, XIII, págs. SU a 832. 
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acá de allende de los Pirineos, vendiéndonoslas como buena mercancía. Los 
genios españoles, que tanto han brillado por su fecunda y hermosa imagi­
nación, deben abandonar esas gálicas frialdades, y no desdeñarse de leer 
los poetas del Orien:e, en quienes todo es calor y entusiasmo y entre los 

cuales suenan con honor algunos hispanos, cuyas obras yacen sepultadas 

en El Escorial. n Resulta difícil demostrar la influencia de poetas fran­
ceses sobre el castellonense, como se ha pretendido en alguna ocasión, 
después de este repudio tan tajante. 

Años más tarde, ya mediado el XIX, dedicaba don Vicente Boix sus 

diatribas contra la determinación del primero de los Barbones 17
• 

Constantino Llombart lanzó a los cuatro vientos su libro Los Fills de 

?.a marta viva, y forman legión aquellos que afilaron su pluma para re­

{erdecer la cultura valenciana por aquellos tiempos. 

En un momento especial encontramos al P. Vicente Martínez Colomer, 
quien contemplaba siempre la vida valenciana desde su atalaya. La ciudad 

se llenó de fiesta para recibir a Carlos IV y María Luisa. Había VIbrado 

ya otras veces : para la boda de Felipe III con Margarita de Austria, días 

en que Lope de Vega anduvo de botarga y no dejó en paz a su fecunda 

pluma, y en los que Guillén de Castro cultivó la comedia de costumbres 

con La verdad a-veriguada y engañoso casamiento, y, sin tanto boato, otra 

vez cuando Felipe V, Isabel de Farnesio y el príncipe Luis no encontra­

ron obstáculos que demostraran inquina popular por la supresión de los 

Fueros decretada doce años antes. 

17 Recuérdense particularmente las poesías El poeta y la sombra del Rey don 

Jaime y Al Miguelete, al que dice : 

Quiero dormir a tu gigante sombra, 

que el sueño guardas de la patria mía, 
y arrullarme también con la armonía 

de tanta flor como creció a tu pie. 
Fantasma colosal, a quien de alfombra 

le sirve mi ciudad con su hermosura 

entre la brisa que fugaz murmura 
quiero guardar mi corazón y fe. 

A su vez decía dirigiéndose Al antiguo pendón de Valencia: 

Pobre y sin fuerza al levantar su frente 
al grito de Barbón, Valencia un día 

del féretro de Carlos recogía 
su antigua libertad ya destrozada. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



324 EDUARDO JULIÁ MARTÍNEZ RFE, XLVII, 1964 

El franciscano dedicó se1s odas para saludar a los monarcas en 1802, 

«cuando los Reyes padres vinieron a esta Ciudad». En ellas puso de re­
lieve su cortesanía sin lograr matices ciertamente poéticos. 

Empero, llegado el año 1808, ((Cuando los franceses se llevan traidora­
mente a nuestro Soberano Fernando VII», el Padre Colomer sintió que su 

estro tomaba forma y consiguió algunas estrofas dotadas de aliento y vi­
gor no alcanzado hasta entonces : 

Fuertes torres y muros vi asolados 
con ntidoso estruendo 
a la ronca explosión del bronce horrendo: 
de abundantes y rápidos torrentes 
vi te1iidas en sangre las corrientes; 
y, en fin, tendidos vi por todas partes 
caballos, y hombres, y armas, y estandartes. 

El año siguiente escribió La Espaiia vencedora, puesta en la misma 

línea que la anterior; se solaza en la paz bucólica para buscar el contraste 

bélico: 

Iba a ponerse el sol, y los ganados 
que del Turia en los campos ·abundosos 
pacieron bulliciosos, 
a su 1edil volvian sosegados; 
las aves, recogiéndose a sus nidos, 
dejaban sus cantares divertidos, 
y el labrador dejaba 
la esteva, y a su hogar se retiraba. 
De los montes las sombras descendian 
con lento paso al hondo valle y luego 
con el mismo sosiego 

por la vasta llanura se extendían. 
Sale el silencio de su estancia oscura, 
la noche le acompaña con mesura, 
y con su negro velo 
cubre de lobreguez el triste suelo. 
Yo, entonces, solo en la desierta arena 
del Turia undoso, fatigado el pecho, 
y en lágrimas deshecho, 

de esta suerte expliqué mi justa pena: 
-Piedad, Señor, piedad, si estáis airado. 

Justo castigo tenga el que es culpado, 
mas téngalo, Dios mío, 

de sólo ver que sois clemente y pío. 
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Una ráfaga de dolor rompe ]a tranquilidad campesina, ~, el poeta tiene 
rasgos que rc:c1.1erdan c:-;troh:; de don Juan K!casio Ga1lego. 

Ved de una madre allá el duTO quebranto 

mirando en torno de ella sirmj>re fijos 

a sus más tiernos Tlijos, 
sin r¡ur rnjngadrs pueda rl triste llanto: 

cuanto los besa más y más abraza, 
más el dolor le aflige y despedaza; 

)' tanto el llanto cYccc 

que sus pálidos rostros l!umcdece. 

Con todo, la e:cperam:a e,; c1 cdlo qnc ]'eme el reli)',inso par:¡ dn'ilÍllar 

el terror y la tiranía : 

i Has oh!idado ya, o acaso ignoras, 
que cuando 1111 pueblo fiel en Dios espera, 

y en fe constante s11 piedad implora, 

Dios mira por su causa )' la defiende? "· 

El religioso se sobrepone al poeta, y s1 el vcr:co ~e debilita, la rdlex;ón 

orienta con mayor insiste116a cada yez : 

la victoria 

nunca fa más se dio al desconfiado; 

sólo el que espera en Dios el f1·iunfo logra. 

el ·uil tirano que le oprime ahora 

mudará la cadena a! pie del tTOno 

que a Fernando usurpó; sí, la espaílola 

cadena morderá el feroz tirano 

al pie del trono en que con tanta gloria 

a su amado y llorado Rey Fernando 

1•a a reponer la Espmia vencedora. 

Cada vez limita más el tema, y así, en 1809. entona su cántic·o en honor 
del Marqués de la Romana por sn odi5ea desde Dinamarca para incorpo­

rarse con su ejército al ejército nacional; en 1811, exalta el nombre de 

Manuela Morcilla, viuda de Vicente Sancho, y, más tarde, torna a reco· 
ger en cuatro odas la erección de una estatua en honor de Fernando VII, 

18 I\1 MAHQUIÍS DE VAPIAH cita esta estrofa como de «inspirados Yersos». 
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ocasión aprovechada para recordar las horas trágicas y soñar un porvenir 
de felices augurios : 

Huya por siempre el fiero Marte airado, 
y venga el deseado 
Reyno jelice de la Paz hermosa, 
de espigas coronada, olivo y rosa. 

La traducción del Vertvert es un episodio carente de interés, tanto por 
el fondo como por la forma, sin que ofrezca motivo de atenci-ón la posi­
bilidad de fijar la cronología de esta versión y, por tanto, su relación con 
el resto de la producción versificada del Padre Martínez Colomer. 

Los hechos cambiaron el rumbo literario del poeta, quien a fuerza de 
querer ser sencillo resultó prosaico con demasiada frecuencia. La apacible 
celda era ambiente de serena reflexión. El moralista tendía su arco y dis­
paraba sin ira, y cuando la dolencia le recluyó con la ventana abierta 
para ver el campo y el cielo, se sintió compensado con los relatos de los 
que le acompañaban frecuentemente, ya seglares, ya hermanos de Reli­
gión, los cuales marchaban con frecuencia hacia la ciudad. Dos conventos 
de Menores había en Valencia: el de San Francisco, que podía mantener 
de 100 hasta 104 religiosos, y el de Jesús, donde moraba Colomer, con ca­
pacidad y economía aptas para sustentar de 70 a 74. Por encontrarse ex­
tramuros, hubo que dictar algunas normas para evitar abusos, y así se or­
denó «que en el Convento de Jesús se reglasen de manera las salidas de 
los religiosos a decir Misa en los días festivos que se reservasen ocho, a 
lo menos, para que los servicios de la Comunidad se cumplieran debida­
mente, y para que las personas del siglo que acudieren a la iglesia pudie­
ran encontrar el alivio espiritual. Que en los demás días no se permitiera 
salir a ningún religioso, a menos que alguna precisa necesidad la obliga 
se; y aun en este caso se le diese licencia por la tarde, porque por la 
mañana siempre parecen odiosas las salidas» 19

• Estas circunstancias hi­
cieron que el P. Colomer estuviera informado de cuanto ocurría en Va­
lencia durante los días de 1808. 

Siguiendo su sistema de amenizar los hechos con rasgos novelescos, 
inició su interpretación de la caída de Godoy y los sucesos madrileños con 
su lucubración El Fil6sofo en su Quinta o relaci6n de los Principales he­
chos desde la caída de Godoy hasta el ataque de Valencia, donde acumuló 

lt Historia de la Provincia de Valencia de la regular observancia de San Fran­
cisco, por el P. FR. VICENTE MARTÍNEZ COLOMER. Valencia, por Salvador Faulí, año 

1800, tomo r (único publicado), pág. 382. 
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adjetivos y odios desconocidos en los escritos anteriores. Consignó deta­
lles de la lucha merced a las fuentes valiosas en que bebi-ó para redactar 
su obra : ((Se callan -dice- los nombres de los sujetos que concurrieron 
a todas las escenas de este acto, porque el que me lo contó no sabía si 
todos gustarían de que se publicasen : unos por modestia y otros por el 
oprobrio (sic) que podría resultarles. n Con espíritu moderno prefiere des­

tacar el carácter de los testigos al simple relato de los sucesos. Tiene buen 
cuidado de fijar el paradero de la documentación en que se basa : respecto 
al oficio de don Vicente Moreno, firmado ((Comandante del Pueblo Sobe­
ranon a fin de pedir fondos al Cabildo catedralicio para sufragar los gas­
tos de la lucha, indica: ccexiste en el Archivo de esta Catedraln. Juan 
Bautista Perales, en su continuación de las Décadas de Gaspar Escola­
no 20

, confiesa haberse fundado en el sin número de relaciones escritas y 
publicadas sobre aquellos sucesos que Presenci6 el P. Colomer, y en cuya 
relación, ((que es la que ha servido de guía a todos los que de este asunto 
han escrito de entonces a hoyn ... Sin embargo, el propio franciscano de­

clara: ccEn un asunto tan delicado como el que voy a tratar, no he que­
rido exponer ningún hecho sin apoyarlo sobre fundamentos incontrasta­
bles. Tales son los sugetos (sic) que cito, que viven todavía, que fueron 
testigos de vista, y cuyas relaciones firmadas de su mano existen en mi 
poder.n Sabemos también, por los editores de las Poesías, que era pre­
caria la salud de Colomer, lo cual le obligaba a recluirse en su celda y ,;er 
allí visitado por amigos y hermanos de Religión. Sus testigos colaboraron 
con su acción a los incidentes más destacados de aquellas fechas. Don Lo­
renzo Pérez, graduado de subteniente de Artillería, y Francisco Domingo, 
sargento del mismo cuerpo; el P. Vicente Juan, dominico; el P. Igual. 
lector de Prima y Doctor de Teología en la Universidad valenciana; e1 
P. Mariano Ribera, lector de Prima, del Convento de la Corona; los PP. Fe­
lipe López y Andrés de Vera, religiosos mínimos; el pregonero Francisco 
Amor6s, y otros, entre los que abundan, como es natural, los franci,canos, 
constituyeron el cimiento de esta obra. ¿Fue en el convento de Santa Ma­
ría de Jesús o, por estar extramuros, pasaría el escritor al de San Fran­
cisco, en el interior de la ciudad? A este convento pertenecían Jos PP. Rico 
y Martí, actores destacados de gran parte de aquellos hechos y el primero 
autor de unas interesantes Memorias. No figuran éstos en las listas de in-

20 Décadas de la Historia de la insigne y coronada ciudad de Valencia, por don 
JUAN B. PERALES. Tercera parte. Continuación de las Décadas que escribió el Ji. 
cenciado y Rector GASPAR EscoLANO. Valencia-Madrid, Terraza, Aliena y Compañía, 

1889, tomo Ill, pág. 971. 
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fom1antes, lo cual parece indicar que Colomer continuaría en su residen­

cia habitual. 

No nos incumbe el estudio del relato en sí, labor que atañe a los his­
toriadores; interesa aquí, solamente, observar la diferencia de método 
entre las poesías, las obras en prosa de la juventud y estas páginas elabora­

das sobre un tema vivo y candente. Antaño se sobreponía el escritor a lo 
escrito, y los versos de inspiración lírica, producto de lecturas, se adap­
taban a situaciones personales intrascendentes. Ya en el siglo XIX se im­
puso la realidad y lo objetivo arrastró al literato. En este caminar desarro­

lló . una ideología ajena a los problemas cultivados por gran parte de los 
escritores del siglo XVIII. La abolición de los Fueros no hirió la sensibi­

lidad del P. Colomer, para quien Felipe V quedó sumido en el olvido, Y 
puso toda su atención sobre los Borbones de principios del XIX, en quie­
nes se encarnaban las tendencias populares del siglo xvn referidas a los 
Austrias y sintetizadas por Calderón de la Barca en los cuatro conocidos 
versos de El Alcalde de Z alamea. Esto desvió la protesta e incubó la 
censura contra la inmoralidad procedente del otro lado de los Pirineos. 
Precisamente resultó trastocada la situación en los primeros años del si­
glo XIX con relación a los del anterior : en éste, era Francia la que des­
plazaba al austríaco ; cien años más tarde pugnaba la nación gala por 
eliminar a la dinastía implantada por ell.a. La celda se estremeció ante el 
espanto callejero y el estruendo de los cañones y la fusilería. Mucho con­
tribuyó la celda a dotar de ecuanimidad al relato de las impresiones de las 

jornadas luctuosas. Muchas páginas acogieron a las contiendas por la In­

dependencia española : en la Biblioteca Pública de Toledo se conserva un 

manuscrito anónimo que acentúa la violencia de las escenas; el P. Colo­

roer rehuye detenerse en detalles de venganzas y de asesinatos. El poeta 

suave, el costumbrista a quien duelen sus propias ironías, el cronista ago­
tador de los recursos informativos y claro expositor de lo acontecido, toda 
la gama de las actividades del religioso franciscano palidece ante las pá­
ginas sinceras en que se vierte lo ocurrido en Valencia en 1808. El libro 
se cierra con aires de victoria: ({Así derrotó Valencia delante de sus mu­
ros al Exercito aguerrido del Mariscal Moncey y ahuyentó vergonzosa­
mente las débiles reliquias que le quedaron.>> Y· transcribe las leyendas 

de las lápidas puestas en la puerta de Cuarte para constancia de los su­
cesos ... 

Bajo los ausp1c1os del triunfo compuso, en 1809, las ya mencionadas 
poesías dedicadas al Marqués de la Romana y a la España -vencedora; 

el P. Colomer, terminada su labor histórica, quiso poner a su espejo las 
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galas de la pocsia. Y cantú con las palabras mús amargas que pueden en­
contrarse en sus escritos, e mcrcpa a ::\! apoleón : 

. un 11Wn5fruo de impiedad y de protervia. 

de fraude, de ambición y de 50berbia, 

que, con furioso enrono, 
f'rclcndc ju11fo al <'lli'slw a/.:ar sli /1'011<•. 

Este grito de combate tiene su paliativo en la piedad puesta :tl scrvtclo 

de la sah·ación de los franceses indefensos, sacrificados entre los arreLa:o;o 

de ira tan frecuentes, por desgracia, cnando acometen las mncheduml>rcs. 

Llombart tiene un gesto de duda al referirse a la conjnraci6n del can(illi­

go Calbo: el P. Colomer se hace eco de los esfuerzos que é'C rc:l1izaro11 

para evitar se tratase como a enemigo" a lo" que sé1lo tenían la a11::ns'ci:1 

de estar privados de la libertad. 
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